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BELLAS AR TE S.

IiO S C A R T O V C S  I>E B A F A E L .

-J k palabra cartón  en el senlido cn  que aquí se u sa , sig­
nifica uu diseño hccbo sobre an carloii de grandes dimen­
siones para que sirva de modelo cn la ejecución de un 
cuadro grande, ya sea para piular al fresco cu los salones 
de un palacio , ya para la tapicería con que suelen ador­
narse. Habiendo deterniinado e! papa Lcon X  adornar el 
palacio V'alicano con rica tapicería ,cn  aquel tiempo muy 
estimada, com isionó á R-SFael de U n siso  para diseñar en 
cartones una série de asuntos sacados todos del nuevo testa­
m ento, lo que ejecutó Rafael con una com posición lan inge­
niosa, con tanta elevación de carácter, variedad dc espresion, 
grupos, actitudes &c., que todos estos diseños han sido admi­
rados por los artistas de todas las naciones, y sou conocidos 
con  el nom bre de Cartones de Tiofacl. Concluidos los diseños 
fueron mandados á Bruselas para hacer los tapices, obra que 
costó 7ÜOOO pesos; y  recibidos los  lienzos cn R om a , se o l ­
v id ó  reclam ar los cartones, y asi quedaron cn la fábrica. 
Et gran protector dc las arles é inteligente consumado de 
ellas I*on  X ,  m urió durante la obra de estas colgaduras, 
y  le sucedió cl preceptor de Cárlo» V  con el nom bre de 
Adriano VI. Este era un ñameuco dc genio mezquino y des­
tituido dc gusto, y  asi n o es eslraño que no pensase en re­
cobrar los m odelo»; y  el superintendente de la fábrica de 
Bruselas, después de ejecutada su com isión, tampoco supo 
apreciar estas riquezas del pincel de Rafael; quedando asi 
los cartones amontonados cn un desvao de la fábrica, hasta 
que C irios I dc Inglaterra los com pró, 6 Lito traer á Lon­
dres por recomendación de Rúbeos. Después de la desgra­
ciada muerte dc este m onarca, secuestración y  venta de 
cnanto habia en cl palacio real, los cartones fueron com ­
prados privadamente p or  Crom-w el. y dejados por csle como 
bienes nacionales, á fin de que n o fuesen dispersados p or  cl 
reino. Restablecido C irios II al trono de su padre, mandó 
ios cartones á M orllake, tres leguas de Londres con inten­
to  de hacer algunos lapices, lo  que n o se verificó, y los car­
tones quedaron otra vez abandonados, hasta que c l rey 
Guillerm o III los hizo reparar p or  un artista eminente, y 
Vueltos á su apariencia origina!, fueron depositados en una 
galería destinada para este intento cn Ilam plon  C ourl 
donde han permanecido hasta el presente.

E l núm ero que com ponía la serie de cartones hecho»
por Rafael, es el siguiente.—  1 La muerte de Ananias.__
2 San Pablo predicando en  Atenas. —  3 Los apóstoles cu­
rando en el tem plo. — 4 El sacrificio en Lislra. —  5 Cristo 
« tre g a n d o  las llaves i  S. P ed ro .—  fiE lim a» el m ago, cie­
go por la imprecación de S. P ab lo .—  7 La pesca milagro­
sa. —  8 La conversión de S. P ab lo .—  9 I a  N atividad.—  

adoración de lo» magos. —  11 Cristo cenando cn 
Etnau». — 1 2  ̂ 13 y  I 4  El m artirio de los inocentes.—  
^  La presentación en el templo. —  1 6  El descendimiento 
«  Cristo ai Limbo. — 17 La resureccion. —  18 La ascen- 
^ " ■ — 19 N oli me tangere. —  20  E l descendimiento del 
Espíritu S anto.— 2 1 E 1  m artirio de S. Esteban. —  22 El 
tCTcemoto. —  23 La Justicia. — 2 4 , 25 —  Muchachos ju­
gando, cojiendo pájaros, Ac.

Ia s  siete prim eros en la lista precedente están en la ga- 
«r  a del palacio de lla m p ton ; otros do» posee el rey de 

eua y  uno de los que representan el martirio de los 
inocentes, fue descubierto p or  casualidad y  com prado por 
un caballero inglés llamado lloare. Los restantes se han per- 

1 o ,  pero los asuntos de su com posición se pueden ver en 
colgadura» del Vaticano en Roma.

Año VIL

Tal esla  historia de cslas noble» producciones del genio 
y  pincel dc R afael, las cuales han sido cuidadosamente es­
tudiada» y copiadas por los pintores mas cmiiicnle», y  ú lli-  
mameiite grabados por un artista Je talento y perseveran­
cia. Con dificultad podríamos dar á nuestros lectores mejor 
idea de las cualidades sublimes dcl arle de la pintura, ni del 
Irascendciite genio dcl iiim orla! Rafael dc U rb ln o , q u ep re - 
sentádolcs á la vista grabados de estos cartones, asi pnes 
insertaremos algunos ele estos asuntos, persuadido» de que 
en ellos hacemos un servicio á las bellas arles, y servirá de 
gratulación á aquellos á quienes n o  les es posible ver los 
originales.

LA  M U E R TE  D E AXAN IAS.

El gran mérito dc Rafael consistía cn la elección de lo* 
asuntos y el m odo de representarle»»; su mente se fijaba en 
c l fin principal d c la  narración y  cn sus circunstancias mas 
interesante»; dc modo que los cartones pueden llamarse un 
com pendio v ivo  dc la historia de la prom ulgación de la fé 
cristiana. En la muerte de .\naiiias representa á los após­
toles obrando con la autoridad dc uu poder d iv ino, ilus­
trando el dogma qutenscñan, y  confirmando su doctrina con 
milagro». E l castigo, de Ananias fue debido á su crimen de 
hipocresía. '

Después de la milagrosa prediracion en el dia de Pentc- 
ros lís , la conversión se esparcía rápidamente y el núm ero 
de catecúmenos crecía con asom bro. Los prim itivos crislia,- 
nos abrazaban los principios benévolos del.evangelio con  la 
mas perfecta abnrgacion poniendo su» bienes i  los pies de 
los apóstoles para que todas las cosas fuesen com unes, y  vi­
v ir  lodos lo» creyentes de com ún acuerdo com o si no hubie­
se ma» de un corazón y una alma entre ello». Entre los re­
cien convertido» babia un hom bre llamado Ananias el 
cual de com ún acuerdo con su mujer Safira, vendió una he­
redad, y guardando una parle dcl precio, vino á lo» após­
toles y puso lo otra á sus pies. Este es el mom ento que es­
cogió el artista para representar csle hecho memorable. Lo» 
apóstoles fslaii congregados bajo un espacioso pero modes­
to lecho, com o correspondía á la Latnildad que profesaban, y  
puesto» sobre un andamio, paraje elevado corno conviene á 
los que predican á la multitud para que todo» oigan la 
voz con  mas facilidad, y penetren mejor el seolido viendo 
la acción que acompaña; mas para d a r la  importancia con­
veniente á la escena, el lugar donde están los apóstoles tiene 
una lijera colgadura. A  la derecha dcl andamio h ayu n  gru ­
p o  de convertidos, recibiendo de maiso «le los apóstoles l o  
que sus necesidades requerían, mostrando c! uso que ha­
cian de lo  que lo» fieles ponían á su disposición. Eutre lo» 
vario» prósclilo» habían entrado A nanias, hom bre de inte­
rés sórdido que intentaba com prar con una parle de so» 
bienes todas las ventaja» de la com unidad y reservar otra 
para la utilidad esclusiva de su persona. Vender cada cate­
cúmeno lo que poseía no era mandato sino consejo, pew» 
en caso de desprenderse de lo» ■bienes de este mundo ofrecei«- 
los á la com unidad sinceramente, era una obligación impe­
rativa de una religión pura ; y  asi fue un gran crim en él 
intentar contaminar la santidad de ta religión naciente 
con  una voluntaria hipocresía.

Dios que velaba por la gloria de su nueva iglesia re­
veló á Pedro la ruin intención del pretendido crisliano y  
le sugiere e! castigo condigno de su mala fé. N o bien hu’ba  
ofrecido Ananias la parle del precio de su hacienda á lo »  
pies de los apóstoles, cuando Pedro le dijo; —  "Anania», 
por qué tentó Satanás tu corazón para que mintiese» al Es­
píritu  Sanio? ¿N o es verdad que conservando tu  heredad 
quedaba para t í ,  y  vendida tenias el precio en tu poder 
com o cosa tuya? ¿N o  eras dueño de vender ó n o vender tn 

20 dc febrero de I 84S.
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ca m p o?  ¿dc ofrecer 6 no ofrecer lo  que te diesen por él? 
¿P ara  qué has hecho eslc fraude? T ú  no njenlisie 4  los 
hom bres sino á Dio».'’  Luego que oyó Anaiiias la» palabra» 
Sel iiupirado apóstol, cayó al suelo, y  espiró con gran ter­
r o r  de todos lo» prcsenlcs.

Entre todas las obras de Hafaet, no se hallará olro 
ejemplo mas apropiado, justo y enérgico con respeto á la 

-acción , carácter y osprcsion que la pintura de un tal acon­
tecimiento. La cípresion del ofendido celo de P edro, como 
vicario de Cristo, la actitud en que tiene el brazo eslcndi- 
do y el dedo señalando al ciclo , esprrsa enfáiicaiiiente que 
la denuncia hecha contra aquel hipócrita dcsrietidc de lo 
a lto ; mientras que los apóstoles que están detrás de él, 
muestran con sn estático asombro que ven manifiesta la 
interposición dc la Justicia Diviua. La posición dc Anatiias 
muestra evidculenieulc que su muerte ba sido repentina, 
y  toda la acción es consecutiva; él habia cslado de rodillas 
en cl prim er escalón dcl andam io, y habiendo raido bácia 
atras, está haciendo un involuntario esfuerzo pai-a sosle- 
Merse, un m om eiilo antes de quedar tendido e n e ! suelo 
cuando el pincel aió podría espresar su mortal agonía. Tau 
repentino fue cl castigo, que en cl primer nioinento no fue 
percib ido sino por los que estaban cerca y mirando al mis­
m o sitio : asi se ven los otros dos apóstoles distribuyendo 
lim osna á los catecúmenos, ignoi-antes unos y otro» de lo 
que estaba pasando al pie dcl andamio. Dos personas que 
están á la dere< ba parece que están sobrecogidas dc terror; 
la una intenta h uir, y el jóven retrocede lleno de horror. 
D os hombres ú la izquierda, enmedio de un espanto pare­
cen  reconocer la'jualicia de la intliccion dc tan terrible cas­
tigo. l a  últim a figura á la izquierda de! cuadro represcntá 
á  Safira, com o entrando cn aquel lugar, y contando el oro 
que  venia á entregár, ignorante de que aquel mismo oro 
liabiá causado la niucrlc Je su m arido, y que ella iba 4 
bailar también la suya'á causa de su falsedad.

Debe observarse qne Safira no se presentó 4 los apósto­
les hasta tres horas después dcl finieslo catSslrofe de su 
m arido; pero el artista no había de hacer dos cuadros cou 
la  «ola diferencia dc uua figura, y siendo la escena igual­
mente aplicable al marido que 4 la m u jer , el fino ingenio 
de Rafael le sugirió unir el termino de los dos castigos 
representando á la m ujer caminando com o absorta en con­
ta r  el dinero al lugar donde la acaeció exactamente lo m is- 
Too que se representa en este cartón admirable.

ESTUDIOS HISTORICOS.

B.OGEB B E  F I.O B .

.(CoBclusiou Vi.i-e el ujimcro antei-jci.'

E.iS  tanto qué cl ejercito invernaba sobre el mismo ter­
ritorio que había presenciado su.victoria, vjno M aría ojcol- 
laJa con cualro galera» catalanas 4 reuuiasc roii el.

E l diapriroerode marzo dc volvió Rogér dc tlons-' 
lanlinopla dondcliabia  ido jiara acompañar ásu  esposa, y 
concertar con A ndróuico.el plan de campaña. Cu.aiiJo ya 
se iba 4 rom per la marclia, ocurrió  un lam e fa ta l, qnr fue 
]a causa de su trSjica muerte.. Habiendo reñido varios al- 
iDogaba'res cou otros alanos'ó inesagclas que-estaljau taia- 
Lieu al servicio de .Ajidrónico , se peritiilifrón esto» algu­
nas bravatas amenáiadoras contra Rogér: no fue necesario 
mas para que sé trabase una pelea, en la que murieron 
3CtO alanos, sino por órJén.al menos con algún consenti­

miento dc Rogér. U no de los muertos fue un hijo de G eor- 
ge ó  G irgon , el general de lo» alano». Furioso el padre con 
tan terrible catástrofe ju ró  vengarse de R ogér, y  cum plir 
la amenaza de sus soldados, que hablan insultado á los a l-  
mogabarts diciéndolc» que harían con  Rogér lo qne poco 
tiempo antes hablan practicado ron clgran  doméstico de! 
palacio im perial, á quien habían muerto alevosamente de 
un flechazo, eu un simulacro militar. Retiróse G eorgecon  
su gente, despechado y  rabioso, á pesar de la» oferta» y 
protestas de Rogér. la s  vicloria» portentosas de este y  sus 
scñalailos triunfos no hicieron mas que enconar la llaga 
funesta qae babia recibido su amor paternal.

El principio de la campaña de 1304 Ide aun mas bri­
llante que cl del año anterior. Lo» turcos se atrevieron á 
esperar á Ilogér, junto á los aqueductos de Filadelfia que 
tenia s itiad a ,con  12000 infante» y 8O0O caballos, los mas 
aguerridos dc su nación. Pero la derrota de los turco» fue 
tal y  tanta la tenacidad con que se Latieron, que apena» 
escaparon lúuu  caballos y uno» Sou infantes. El despojo 
fue ton cuantioso, que aseguran los escritores que al en­
trar el ejército triunfante cn Filadelfia, no babia soldado 
que lio vistiese seda ó  grasa.

_ Siguió Rogér su estrella victoriosa; las forliCcaeiones 
caiau á su visla, los enemigos huian 4 su nom bre, y con­
ta l»  los triunfos por el núm ero dc couibales: en poco» 
meses toda cl Asia menor le aclamó por su libertador y 
patrón. A i aproximarse el invierno, ios pendones dc Aragón 
flotaban en los confine» de la Arm enia, y en los desfilade­
ros del monte T au ro, donde un ejército de cruzado» de 
cerca *de 100.fi ü O homlires se hahia v isio próxim o 4  perecer.

La última batalla con los turcos les costó 4 esto» 
Í 2 U0 Ú ¡ufante» y fiUOtJ caballos; el entusiasmo de los sol­
dados era tal, que al llegar Rogér dos dias despue» al desfi­
ladero llamado la» Puertas de h ierro , los almogábares pe­
dían 4 voces luaiíhar hasta Jerusalcu. Solo ia perfidia de 
lo» griego» pudo impedir que fiOuli españoles hicieran lo  
que u o habían conseguido cien mii cruzado». Pero el iu -  
vk rn o  estaba ya amenazando, y Rogér determinó retroce­
der, para acuartelar su gcule liácia la m arina, pensando 
volver al año siguiente para avanzar sus conquistas por la 
Armenia y la Cilieia hasta la Palestina.

A  pesar de tanta» vicloria», los griegos, que tanto de­
bieran iuleresarse « re lia s , miraban ya con ojos envidioso» 
los progresos de aquel puñado de héroes, que eran iiu cou - 
tinuo padrón dé su envilecimiento. Cuando sc presentó Ro­
gér en Coiisiaiilinopla á dar cuenta de su cspcdicion , se le 
acusó de insaciable, porque reclamaba las pagas de su gen­
te , y cuando á fuerza de instancia» pudo lograrlas, se le 
envió nionCíla adulterada.

Tam bién sé le lachó dc am bicioso; pero aquel hombre 
magnánimo hizo eoaiodecer a toda la eortc de A ndróuico 
rcnunciaiidó esponlincamctile la' dignidad dc M egajuque 
Ch Bcrciiguer de Enlcza mi am igo, y rico hombre de Ara­
gón , que acababa dc llegar dc Sicilia con un refuerzo de 
Jfififi almogábarés y 3ui| laballos.'Eutonces A ndrón ico d ió  
4 R ogér.cl lituhi do Cesar, que era racramelitc dc honor, 
pu es.b  faltah.a cl dercclio ¿«su ces ión , que cn otro  tiempo 
tra aticjj 4 esta digiiiJad. Eran sus insignias la púrpura, y 
uu bonete dc grana ¡« rJ a d o  de o ro ; mcdí.as y zapatos de 
azul celeste, y U  silla cprno la del eiupeiador, pero sfij 
águüa'.

■j onfii'iiJo los  griegos cl vaTor dc las tropas de Rogér, 
trataron do dividirlas para poder concluir con ellas « ia u d o  
lo ta v i« v i i 'p o r  cóiivcniem c; pero Rogér se opuso 4  toda 
desmembración dc su gente. Entonces idearon idrecerlcs 
varios terrenos de los que habían conquistado; con solo que 
reconociesen el feudo al imperib. Dicrotisc p or  pontéalo» 
los sclJádQs, y cu visla de esto determinó Rogér avistarse
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con  el emperador Miguel hijo de A n drón ico , para ta con­
clusión del tratado.

Hallábase M iguel en A ndrinópoli con  su corle y  un 
ejército de mas de 30000 hom bres eutre griegos, alanos 
y turcoples, ó  turcos convertidos al Cristianismo. Mientras 
que Rogér con un ejército infinitamente m enor se cubría 
de gloria, M iguel incapaz de conseguirla, devoraba cn silen­
cio  su envidioso despecho, y sembraba por d o  quiera la 
desconfianza y la calumnia contra Rogér y su gente. Pero 
este arrastrado de su destino corría á su perdición. En va­
n o  todos los capitanes del ejército procurarondisuadirle de 
BU enlrevisla con c l emperador M iguel, uniendo sus razones 
á las súplicas de su hija (del prim er matrim onio), casada con 
Berenguer de Rocafort. En vano también su esposa María, 
que conocía bien á fondo el pérfido carárter de su primo, 
le pidió con lágrimas y  con Us mas patéticas razones que 
desistiese de su fatal empeño. Estaba ella tan penetrada de 
BU funesto resultado que al v e r la  decisión de R ogér, se 
m archó desconsoUda-á Conslantinopla, segura dc que uo 
le volvería i  ver, Pero una venda funesta obcecaba el jui­
cio de Rogér, y n o veía el peligro que todos creían inmi­
nente.

Presentóse, pues, en A ndrinópoli con  no poca sorpresa 
de aus émulos, que jamás creyeron tuviese valor para po­
nerse cn medio de ellos al frente de 10 0 0  hombres tan solo. 
Acostumbrados á las mas arteras intrigas, dudaron dc la 
buena fé de R ogér, y calificaron ^u venida com o un acto 
de espíonage. C on todo, pasaron cinco dias sin el menor 
síntoma dc disgusto, á la manera que precede á la tempes­
tad una calma de mal agüero.

Hallábase un dia Rogér sentado á la mesa de M iguel y 
de la Emperatriz su esposa platicando sobre su marcha, 
que pensaba verificar al dia siguiente para volver á G a lí- 
p o li ; oyóse de repente en la antesala ruido de armas, y 
volviendo Rogér la cabeza hácia la puerta, se encontraron 
BUS miradas con  las d e l inexorable G corge, que lanzando 
su venablo, atravesó á Rogér de parte á parle, Levantóse 
el infeliz con  ansias mortales, y fue á m orir á los pies de 
la Emperatriz. ISo contentos los bárbaros con tau v il asesi­

n ato , ultrajaron e l cidaver de aquel, á quien v ivo n o se 
atrevieran á mirar. Cosieron su cuerpo á puñaladas, le cor­
taron la cabeza, y cl vino de Chipre se mezcló con la san­
gre de un héroe.

A sí m urió Rogér de F lo r , el dia 25 de abril de 1305, 
á la edad de 37 años.

E l fementido M iguel n o se cu idó de disim ular, siquiera 
por decoro, el júbilo  que le causaba la muerte de su com ­
petidor , y p or  su órden fueron degollados á un tiempo los 
aragoneses en A ndrinópoli, en Conslantinopla y en las in­
mediaciones dc Galípoli.

Pero la Justicia D ivina no lardó en tom ar satisfacción 
dc (an villanos asesinatos, y puso en manos de los arago­
neses á sus fementidos perpetradores. Dos años después se 
retiraron los alanos del servicio de Andrónico. Luego que 
lo supieron lus aragoneses, marcharon desde G alípoli en 
busca suya, y habiéndolos alcanzado i  las faldas del monte 
llc m o , les embistieron con tal fu r ia , que á pesar de sus 
fuerzas duplicadas, apenas escaparon 50Ü de los 9000 qne 
entraron en batalla. E l fementido George quedó m uerto en 
cl campo en espiacion de los manes del malhadado Rogér.

Tam poco los griegos se escaparon de su venganza, y 
prescindiendo de los destrozos y matanzas que los resenti­
dos aragoneses hicieron en e llo», el mismo Miguel fue he­
rido y  derrotado ignominiosamente p or  3000 aimogabares, 
que dejaron tendido» en el campo 15UOO infantes y 1000 
caballos. Apenas parecen creíble» tamañas proezas sino se 
supiera la vileza y afeminación de los griegos de aquella 
época, y las tcstificáran los mismos escritores griegos N icé- 
foro  y Pacbim erio y  el aragonés W ontanér, que fue el 
Ercilla de esta espedicion, trabajando en ella con  la p lu ­
ma y  con la  espada.

Ia  biografía de Rogér de F lor es por sí misma tan he- 
róica , que parece estraño no se haya aprovechado para 
ninguna com posición dramática ni lírica, siendo as» qne se 
buscan asunto» estranjeros, que luego es preciso abultar 
exagerando la h istoria , al paso que en este la misma abun­
dancia es embarazosa.

V . DE LA  F .

C A B A L L O S  T B I L L A H B O  T B IG O .

E España es cuasi absolutamente desconocida la costura- I Francia han adoptado, de limpiar el trigo en la» granjas 
hre qne cn algunas potencias del Norte y a u „ cn parle de durante el invierno, coHumbre prescripta acaso por la eu -
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ecsitlad, que pone muciiat vece» i  aquellos liabitoates en la 
aU erm liva de ver podrir sus miescs.psr la» aguas que so­
brevienen, 6 de rclifarla» slii lim piar á sus granero*. Enire 
ooso lros  se ha conservado el antiguo método d* trillar, 
que  eoBsiste en «sieíider-U » haces de m iescn la era, f  hacer 
pasar y repasar sobre ellos las caballería», para que d ís - 
meitueada la paja quéde suelto cl grano, y  pueda someterse 
dsídc luego á U  accioh dcl bichJo y de la criba: en mocha» 
provincia», prinripatmeole en Castilla, usan de un Irilto 
ion n a d o  jior una tabla, cuya sojierücie inferior está cu ­
bierta dc trozos de pedernal dcl laroaiio de las piedra» de 
cb ispa : «sla tabla es arrastrado por dos 6  ma» cabalieria», 
y  encima de ella van una h do» persona», con  cuyo peso 
las piedras cortan la pajo y espigas, y queda el grano Suelto. 
Procedientlo de este m odo c l  labrador, queda de una ve» 
•spodito, y su roies ya colocada eu e i granero, puede dispo­
n er ^  ella  com o miejor le plasta, ^ salvarla de lo» peligros 
d e l incendio y de la guerra : pero 'es ia  renlaja no casino 
« n a  débil compensación de la pérdida quc»u l>eeii el trillo, 
pues la paja queda casi inútil, privíado»e asi de uno de lod 
recursos de la prosperidad agrícola, que puede utilisarse 
para alimentar m ayor núm ero de ganado, ó  sostener con 
mas abundatMÍa los esisteiiie*. N o ponemos á la vista de 
nuestros lectores e»ta práctica de la agricultura com o un 
ejemplo digno de conliuaarse, sino para representar romo 
nn ep ec lácu lo  que no carece de interés ta actividad y m o­
vim iento dc los lubitanles de las campiuas luego que se fia 
conclu ido la faena de la siega: enloiiCes es cuando com ieo- 
la u  tes trabajo» mas pen oío», y en que hasta lo» caballo» 
lom an  una parle aclira.

Antiguam eule era ma» pesada la operación del trillo, 
pues en vez dc caballerías empleaban bueyes. La ley de 
M oiséi.prohib ía  á lo» israelitas poner bozal al buey cuan­
do pisoteaba una parba : juagaba c l legislador que seria 
mala acción pribar a! laborioso auimal dc un becado de 
los productos de aquella tierra que babia fecundado ron 
sus fatigas y sudores. En las colonias europeas cultivadas 
p o r  esclavo», c l colono tenia menos compasión por esla otra 
M£*cie de animales dom ésticos: un esclavo de las América» 
hubiera értvidiado la suerte de un buey de Jiidea, cuando 
Jos cullivadore» de aquel pais obscrvabau la ley de Moisés.

E- TREM ADUHA.

orijen , que por los v a r o n e r i t e s ,^ ’'  *“
producido Está cn  la n r • y em nenlea que ha
L  lo T s iT .:: í
capital de Badajoz, de donde'dista catorce
el caudaloso Guadiana qne dividía la B ? iU  !  LuV^'" T  
lo» romano». y Lusilania de

. f  on en los su,os que mas apetecieron, y f t , „ .

daroii csle pueblo Iwciólidole colonia suj-a. Fue la -s t^ n d *  
en órden de la provincia lusitana, i  que correspondía, peév 
que entonces corría «1 r ío  de e íla  parle de'la villa, habien­
do dwpuc» mudado «u  curso pura correr hasta hoy al Nor­
te de la población. T u vo  prinsip íoá  los 678  ailos de te 
fundacicHi de Boina, 74 aoles de Jesucristo, lofiiaitdo ei 
nom bre dc Quinto Cecilio M eltio, ronsu! ycopitan  romano, 
»u fundador, quíeo »e opodcró del territorio , de resaltes, 
de la victoria alcanzada cerca de Cácerc» ú diez legua» de 
Ilir lu lcy o , Capiiau del esforzado Serlorio , llamándose co­
lonia m clcllinenii». Jusliticau »u ontigiiedad las murba* 
piedra» y sepulcros de griegos y roraaoos eneouü’ados ea  
sus inmediaciones,' y recibió la luz del Evangtlio de ('irdca 
de los apóstoles S. Pedro y S. P ab lo , aunque este punto nó 
está perfectamente averiguado. Sufrieron en ella la prime­
ra persecución los santos m iclircs Ensebio y Palatino con 
otros coni(>añeros sus naturales, de que entre otros hace 
mención Flavio I>exlro, y también 1). Juan Tam ayo e n * l  
libro dc S. Epilacio, viniendo á deducirse por muchas y gra­
ves anloridadcs quefuerou once lossanlosm érlircs deh lcde- 
lliii. F l año de 7 15 cayó en poder de los m oros de resulta» 
dc la rendición dc la ciudad de Mérida , cinco legua» d » -  
la iile , y quedó sujeta ft Córdova desde que A/a/uir fue lu­
garteniente dcl miranmlin de Africa. Entonce» nació allí 
S. R em ondo, pastor de oficio , que lleno de virtudes, céle­
bre por sus milagro», murió cii C iruelo», tierra de T oledo, 
y sus vecinos le levantaron una ermita en las orilla» dul 
T a jo , y lan grande fue su celebridad,.q«e se hicieron m a­
chos versó» cu loor  su y o , siendo acaso lo» ma» notable» 
lo» que compuso el P .F ray  Francisco G irón , delorden  de 
predicadores, m orador cn el convento de dom inico* -de la 
Encarnación de Trujillo.

En 1228 fue ganado M edellin por los cristianos acau­
dillados p or  D. Rodrigo Yañez, com endador de M on la ii- 
clu'z en la orden de Santiago, y el rey 1). .VIonso la in­
corp oró  á b  corona, dando algunos heredamientos á la 
misma orden. Eu el siguiente de 1229 volvieron á ganar­
la los mahometanos, y en cl de 1234 •» recuperó el saulo 
rey 1). Fernando ayudado principaliaenle de Us fuerzas 
del maestre de Alcántara Frey 1), Arias Pérez, que ganó á 
Magacela, donde tuvo su principio el rico y dilatado parti­
do de la Serena. Incorporóse ciilonccs al obispado de P la - 
scncia, siendo obispo D. A dam , cl tercero después de su 
restauración, y corresponde á la propia diócesis. Tiene un 
vicario foráneo, y cuatro parroquias, de las cuales Santia­
go  es Archiprcsviteral y  M ayor, com o fue decterado cl añ® 
de 1G62 eu juicio tenido ante el concilio diocesano, que se 
celebró en tiempo del obispo U. Sancho Dávíla y Toledo.
I.as otras tres son santa Cecilia, cuyo tettiplo es gran­
de y espacioso, dc firme y buena ftbric», aunqne está 
sin ron clu ir , siendo notable lo atrevido de sus arcos* 
en el altar m ayor se ven las pinturas de lo» santos, 
de que llevamos hecha mención. S. M artin, de fabrica an­
tigua pero m uy sólida, cn donde hay una hermosa capilla 
con una imájen de Cristo crucificádo, tan milagrosa queacu- 
dcn á ella en sa» necesidades los naturales del paij, y t ,  
lan antigua, que al mudarla ó  removerla , podría muy bien 
suceder, que »e desmoronase, ó  por lo menos sufriese gran­
de deterioro ; y úllimameiile Santa M aría dentro del casti­
llo , donde se venera una imájen de la Virgen que se preser­
v ó  de la dominación sarracena para ser después adorada 
por los cristiano.» en la restauración de la villa. En la ca­
tedral de Plasencia hay uua dignidad que se titula Arcedia­
n o de M edellin , y  es uno de lo» cuatro del obl.ípado.

P or lo» años de 1301 era del señorío del iufaule I). En­
rique, y asi se infiere del sepulcro de Dom ingo M artin, ca­
ballero domestico de su casa , el cual está enterrado eu la 
parroquia Je S. Martin. M uerto el infante volvió á la coro
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Iiiv y eJ.»cy.D.AlOB«j X I 1» d ió  i  D . J u in  A lfon ío  dc A lbu r- 
querque, iii» privado s o y o , que para de»ve«tura de España 
le encomcBdó tal vez la «ducacíon y rrianz» de su hijo , que 
despue» fue rey con  el nombre dc D. Pedro, único de *1 que 
ba lciúdo los reino» de Castilla. De resullas dc su jnuerle, a- 
poderado del reino D. Enrique 11 el bastardo, privó como 
era coiisiguicnle i  D . Juan Alfonso del señorio de Medcllin, 
y  le dió á su licrniano D. A lonso, hijo rom o cl dc Doña 
Leonor de G u iroan , amiga del rry su padre, y le casó con 
D oña Beatriz de P ortu ga l, hija de la muy nombrada Doña 
Inés de Castro y del rey D . P ed ro , cuyas aventuras son tan 
sabidas com o admiradas. T od o  esto pasaba p or  los años 
dc i3G9. M uerto en Burgos el 19 de marzo de 1374 
c l infante de una herida de lanza Cn la cara, recibida al 
tiempo que apaciguaba uzia pendencia suscitada entre sus 
familiares y los criados de I). Pedro González de Mendoza, 
progenitor de la casa de Infantado, y por baber fallecido 
en  1383 en la batalla de Aljubarrola su hijo D. Fernando, 
fue la heredera Doña Leonor de Castilla, hija larabicn suya, 
conocida por Ta R ica-llcm hra, porque cn realidad lo era, 
n o m enos por su- mucba hacienda que por su singular 
hermosura. E l castillo edificado por M ctelo habia sufrido 
los  deleriwxís consiguientes á los asedios que habia sufri­
do-, y ya estaba bien fortalecido y reparado, y en é l , cn la 
parte-que mira a G uadiana, hay nn escudo de la armas de 
esta familia. Casó la Ilica-Ilrm bra con D on Fernando, hijo 
dc TT. Juan T, quedando Señor de la villa.

Años andando, desheredó el rey D . Juan II de los esta­
dos que tenia en estos reinos al infante D . Enrique su pri­
m o, y de este m odo dispuso de M cdelliu en favor de Don 
Pióse» Pernee ¿ A k c o ii , el cual com o consta de escrituras pú­
blicas, la tenia por suya cn los años de 1434- En los de 
1 4 4  ̂ la dió cl mismo señor rey á 1). Juaa Pacheco , mar­
qués de V illen a , quien ta d o n ó á  su hija Doña Beatriz para 
casar con  D. Rodrigo P orlocarrero, señor de los principa­
les de la C orle ; y aunque n o esté bien ajustado cl m otivo 
de este enlace, se eree que fue del m odo siguiente:

Don Lope de üarrientos, obispo de Cuenca, y D. Juan 
de Silva, alférez m ayor dcl mismo rey D . Juan 1!, ardían 
en envidias y em ularieues; pMcque cl marqués de M llena 
era tan dueño de su» acciones, que quería nivelar por las 
suyas las del rey y las del príncipe D . Ilciirique su hijo. 
Entendieroii que D . R odrigo Portecsrrero tenia cabida y 
valinrienfo con et príncipe, y le dieron parle de sus in len - 
fíones, revistiéndolas (cosa m uy com ú n ) con capa de leal­
tad. Le indugcron , pues, i  manifestar los delitos de Don 
Juan P a ch «o  para que fuese enfrenado y corregido; por­
que el castigo en tan alta per.xona seria aviso cam nu 4 la 
deslealtad, que tanto pululaba por desgracia en aquellos 
tiempos de turbulencias y de azares. Fue oido cl consejo dc 
D w i R odrigo , y  se acordó la prisjon del marqués; que 00 
era de fácil egecucitm por el gran poder de su persona; 
pero avisado de e ilo , so apoderó de parle de la ciudad de 
Segovia, donde se fortificó para resistir todo alaqueque 
fuese dirigido conlra-él. T a l y tan grande era entonces el 
pqdet dc laa ritos-hom esj'y  tan débil y despreciable el de 
lo »  reyes. Temióse que las armas se cn iziran , y permitién­
dole salir de Segovia, dió la vuelta JeTurégauo. Era astuto 
y Sagaz, y para mitigar la ira del príncipe, p rocu ró  ganar 
sus favoritos. Hizo caricias á Porlocari-ero, y de tal inipop. 
íancia, que hasta ¡5  ofreció la qianb líe su hija Doña Béa- 
IriA, diudola en dote M edellin y sus estados, lo que aceptó 
con  tal que el —y h  é ’f *  Gtisio de conde com o se verificó; 
y d * o s * O f i á ,  adquirió esta familia el señorío de tan rica 
viHa, temándole por mas de doscíeato» años de- varen «n 
v a ró n ,-b u la  p e ^ i  4-tn-eaHi d c M tilinaeeH , qne- le  tiene: 
Esta Dona Beatriz tuvo preso cinco aña* en una piez» del 
rastillo que cae á la parle de Guadiana, y h oy  se vé, á su

hijo D . Juan porque la disputaba el oslado de M edellm , y  
le arrojó de su casa con soberbia. En el monasterio del 
Parral de S cgovia , fundación de su fam ilia, es admirado 
aun su sepulcro. Fue D. Rodrigo Porlecarrcro del litiag* 
de ios godos, descendiente de Martin- Fernandez P or locs iv  
rero y Doña M aría T en orio , c irig barbt. dc la  ciudad de- 
Toledo, cn cuya ciudad tenían por suyo en cl año de 1135 
el patronato de la iglesia de Santa lAiocadia, que cslramn> 
ros de la misma ciudad en las márgenes dcl Tajo hizo edi­
ficar el rey de los godos Sischuio, y la que fue despue» re­
parada p or  el arzobispo D. Rodrigo.

T u vo  la villa corregidor para ella y  su tierra y con­
dad o , que fue de los mas ricos y  poderosos dc Eslrcm adu- 
ra, y  le nombraban los señores. Después tuvo a lca ldem ayor, 
y eran aldeas suya, D. Benito, Guareña, Meajadas, V aldetor- 
res, M ingahriis V illar, I). Llórente, Rena, la MancLita y 
rislina , todas las que á escepcion de las tres últimas «  fue­
ron  eximiendo haciéndose villa» exentas por sí y sobre sí. Era 
pueblo de hasta dos mil vecinos, com o lo  dá bien i  entender 
c l circu ito de su m uralla, y hoy apenas tiene doscientos.

(S e eonduird.)

M a x u e l  M a r í a  R o d r i c b ? . V a l b é s .

C A J A  D S  A H O A H 0 3  S E  H A D H I O .

A  continuación ofrecemos á nuestros lectores el estado 
demostrativo de las operaciones de la Caja en el u ltim o 
año de I 8 4 I, que la junta directiva de la misma acordó 
publicar con arreglo á lo prevenido cn  su reglamenlo.

Poca» rellexione» son necesaria» para encarecer el prós­
pero y no desmentido suceso de tan ú liil institución entre 
nosotros, cuando U n claramente hablan los guarismos 
Pero si nos parece del caso fijar el verdadero punto de vis­
ta desde donde ha de mirarse, para juzgar del progreso de
este filantrópico eslabiecimienlo. ,  ,

P or de p ron ío  U sola visU dcl estado nos ofrece la idea
de que 972  imponente» nuevos á mas de lo» 1515 de lo »  
año» auleriores han acudido en este á lom ar parle en I w  
beneficios de esta institución, y que solo 516 han retirad» 
su» puesta», quedando abierta» al empezar el ano actual 
auO l libretM , 6 sean otros lautos interesados en la C a p . 
Este es el núm ero que hay que consultar, para estimar sa 
rápido crédito, pues que el de las cantidades roas ó  m eno» 
crecidas de lo »  depósito», está sujeto á tas alterariones que 
la necesidad exija, y e» bien sabido qne en este mismo año, 
la junta d irectiva, viendo que las puestas de 3IW rs. sema­
nales y  1000 por la primera vez, bacian subir los  i n g ^  
sns á’ un punto m uy superior á lo que permite la salida dcb 
M onie de piedad, dispuso rebajar dicha puesta semanal 
á la cantidad de 100 r». y 3uO por la primera vez, y  f i , ^  
en  liXOOO v*. el mastimnn  que  cada in te«s* .lo  pueda 1 ^  
gar á -reunir en- U Caja, »in lo  cnal i  esta frcha 110 len irt*  
•ya el Móulfc medio de dar colocacion á tantos regresos.

■ ■ Esta medida que exigía la necesidad, hizo entrar á la 
Caja en su verdadero objeto, que es el de reunir las pe­
queñas economías de las clases pobres, y ayudarles á for­
m ar un pequeño capital que puedan luego hacer p rod u c- 
ttve con aplicación 4 la industria; l ^ e j ó  por consiguiente 
Jcl esublL U m luitu-l tTT pcfstrnas Ftrtnentw, q a r 'p jr e s p e ^  

.cu laciose» habian acudió* « «  prim eros años á poner 
parte de »su capitales.
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•• S i n  e m b a r g o  t a l  h a  s i d o  l a  c o n s t a n c i a  d e  l o s  m a s  n e c e ­

s i t a d o » ,  q u e  i  p e s a r  d e  e s t a  r e b a j a  q u e  r e d u c í a  d e  u n a  v e z  

d o s ' t e r i c e r a s  p a r l e »  d e  l o »  i n g r e s o s ,  h a n  a s c c n j i d o  e n  c i  a u o  

ú l t i m o  á  1 , í ) 9 4 i 1 4 8  r e a l e s  2 8  m a r a v e d i s e s ;  y  l o s  r e i n t e g r o s  

p e d i d o s  s o l o  á  1 . 0 6 2 , 3 1 1  r e a l e s  9  m a r a v e d i s e s ;  r e s u l t a n d o  4  

C n  d e !  a ñ o  u n a  e x i s t e n c i a  á  f a v o r  d e  i o s  i m p o n e n t e s ,  d e  c a ­

p i t a l  é  i n t e r e s e »  a c u m u l a d o »  l a  c r e c i d a  s u m a  d e  3 , 9 6 5 , 1 3 3  

r e a l e s  2 8  m a r a v e d i s e s ,  ó  s e a n  m u y  c e r c a  d e  c u a t r o  

m i l l o n e s  d e  r e a l e s ,  q u e  s e  h u b i e r a  t r i p l i c a d o  á  n o  h a b e r  

l o m a d o  á  t i e m p o  l a  r e s o l u c i ó n  d e  r e d u c i r  l a  c u o t a .

E n  o t r o  n ú m e r o  h a r e m o s  n u e v a »  r e f l e x i o n e s  y  c o m p a ­
r a c i o n e s  c o n  l o »  a ñ o »  a n t e r i o r e s .

E stado gen era l de la situ ación  y  operaciones de la C aja  de ahorros de M a d rid .

L i b r e t a s  e i i s i r n t a s  c n  I . °  J e  e n e r o  d e  I S t l .  
I d e m  p r ú s c i p i i d a s  e n  t u d o e l  a ñ o  s e n c i d o .

I d e m  c a n c e l a d a s  e n  e l  n i i s m o  a ñ o .

V L i b r e t a s  e a í s i e m e s  e n  f in  d e  d i c i e m b r e  d e  1 8 4 1 .

I m p o n e  d e  l a s  c a n t i d a d e s  e n  f a r o r  d e  l o s  im p o i .e e i t e a  e n  I . »  J e  e n e r o  d e

I d e m  d e  l i t »  r e i n l e g p o í  e f e c t u a d o s  e n  c i  m i s m o  a ñ o ..........................................

.S a l d o  d e  c a p i t a l e s .

S a l d o  d e  i n t e r e s e s .

I,S13
9 7 2

I n t e r e s e s  á 4  p o r  l o o  s o b r e  l o s  i f i e r e s o s .  . . . . . . .
I d e m  i  i d .  s o b r e  l o s  r e i i i i e s r r o s .  .  .  •     1 6 5 , 2 1 1  22

*    2 2 , 9 6 4  8

2 , 5 1 7

5 1 6

2 , o o l

2  8 9 1 , 0 4 8 2 9

2 8

4 . 8 8 5 , 1 9 7 2 3
9

1 4

1 6 5 . 2 1 1 2 2
2 2 , 9 6 4 8

1 4 2 , 2 4 7 1 4

Scsúm cH .

S a l d o  d e  e s p í t a l e s . ..........................

I d e m  d e  i n t e r e s e s  a c u m u l a d o s ...................................................................................................................................................  3 . 8 2 2 , 8 8 6  1 4
............................................................................................................................................  1 4 2 , 2 4 7  14

 ̂     . ~  3 9 6 5 ,1 3 3  28

J o l e r e a e s  á  5  p o r  l o o  a b o a i d o s ' p o r  e l  M o n t e  d e  P i e d a d .

, I d « m  4  4  p o r  l o o  a b e n a d u s  á  i o s  i m p o n e n t e s     t « o , 7 l 9  2 9

.     1 4 2 . 2 4 7  1 4

B e n e f i c i o  i  f a c o r  d e  l a  C a l a  .
............................................................................................................................. 3 8 , 4 7 2  I S

Cuenta dt gatiot y  beneficios.

P o r  e l  s a l d o  q t . . , r e s u l t ó , í  f a v o r  d e  1 .  C a j a  e .  1 .  c u e n t a  d e l a í t o d e  1 8 4 „
* WlíCfCnCIé COC FCfuitA mlTA *7 1 Q a aa  .  • • • * • • » • • • • • • • • # » »  » « , ,

’ r e s c s  d e  5  p o r  l o ó  4  l o s  1 4 2  2 4 7  r s  I 4 ’ ’ m «  *1* P i e d a d  p o r  s a l d o  d e  s n t e -
de 4  p or lo o .  I® * ”  im ponente» p o r  saldo de ¡m .re se , i

P o r  interese» cedidos p or  rarib» Jropoñinte's.............. ............................................................................. ....................................................
r o r  cestones d e  nteraredrses en  ran os  pago's ..............................................................................................................................

P o r . i m p o r i e  d e  i m p r e s i o n e . ;  U b , o e  y  g a s t o ,  d e  e , . r i t o r ¡ o .
^ r  p a g a d o  a l  t e n e d o r  d e  J i b r o s ,  .  .  « r s w r i o . ............................................................
P o r  í d e m  i  u n  p p r t e r o . ' .  .  ‘  ..................... .......................................
P o r  í d e m  í  d o »  e s c r i b i e n t e s ;

2 , 5 8 8  1 4
14,000 -

9 S o  •  
8 o o  >

Saldo d jfa r o r  d g  Ig Caja...................

M A D R I D : IM P R E N T A  D E  L A  V IU D A  D E  J O R D A N  E  H IJO S .

1 3 , 5 o 3 r

8 8 , 4 7 2 1 5
71 5
1 7 2 2

« 2 , o í 4  1 5

1 4  1 8 , 8 4 8  1 4

3 8 , 7 1 6  I
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